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En medio de esta vorágine que vive el mundo actua l, 
cuando se cierne sobre el hombre la amenaza de una nueva 
conflagración to ta l y monstruosa, cuando la técnica creada 
por el hombre, nos sobrecoge — a veces hasta la pavura— , 
hacer un a lto  en el cam ino de la vida, levantar la m irada es­
peranzada, y d ia logar sobre las cosas del espíritu, es algo 
consolador y saludable.

Y en este diá logo, donde hay tan ta  variedad de temas, 
encontramos uno, que nos ha parecido apropiado para la 
ocasión: el problema de la educación, que pudiéramos deno­
m inarlo  mejor "La  Juventud y la Educación". Tema perma 
nente: de ayer, de hoy, de siempre.

Antes se estimaba que la educación tenía solamente un 
propósito: instru ir. Se vio después la vaguedad de su con­
cepto y lo vacuo de su contenido, y luego de un proceso evo­
lu tivo  largo y penoso, después de polémicas que llegaron has­
ta la violencia, hemos venido a dar con un concepto que ya 
tiene un contenido razonable. Y de la educación, decimos 
hoy, que no solamente tiene un propósito instructivo, sino 
fo rm ativo , es decir modelador del educando.

Y  es que no podía ser de otra manera; pues, si la educa­
ción se preocupara solamente instru ir, nos encontraríamos 
con el caso del hombre erudito, instruido, pero de espíritu va­
cío e in te ligencia  seca.

Cuando la educación supera esta prim era etapa, y co­
m ienza a preocuparse de la form ación del educando, de la 
modelación de su espíritu, del conocim iento y resolución de 
sus problemas, recién entonces comienza a cum plir, la ac­
ción educativa, uno de sus objetivos principales.

A  propósito de la instrucción y form ación del educando, 
surge tam bién otro  problema, que ha suscitado enconadas 
controversias. Estas se han polarizado entre los mantenedo-
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res de la supremacía del humanismo, por un lado, y los m an­
tenedores de la supremacía de la técnica, por otro  lado.

¿Cuál es, nos preguntamos, la orientación fo rm ativa  
que debe darse al educando: una form ación hum anista, o 
una form ación técnica?.

He aquí el gran dilem a de la educación en el mundo 
actual.

Por experiencia sabemos que la orientación hum anista 
proporciona al educando una visión am plia  y cabal del hom­
bre, del mundo y de sus problemas. Pero, ocurre que si la 
orientación es exclusivamente hum anista, en este mundo ac­
tual plagado de técnica, el hombre corre el riesgo de devenir 
ente inú til para la sociedad, y se encontraría absolutam ente 
desadaptado, con una actitud  de desconcierto frente a los 
grandes problemas de la técnica, o m ejor de un mundo tec- 
n if  icado.

La posición contraria  constituye, en cambio, un riesgo 
mayor, y muy peligroso: si hacemos un hombre exclusiva­
mente técnico, el resultado es que se deshum aniza, se vuel­
ve tuerca, se vuelve to rn illo , se vuelve botón; y, en cambio, 
su espíritu se ahueca y su inte ligencia  es incapaz de produ­
c ir o de hurgar en esas hermosas cosas del espíritu.

No subestimamos la im portancia  que tiene la técnica, 
pero nos vemos precisados a declarar que el destino y la vo­
cación de los pueblos latinoam ericanos siempre tuvo una 
orientación — y en buena hora—  hacia el humanismo.

En todo caso, si lo que nos proponemos es una fo rm a­
ción integral de la personalidad del educando, hemos de con­
c lu ir necesariamente en que esa educación ha de tener un 
sentido de equ ilib rio  entre el hum anism o y la técnica. De 
este modo, el hombre así form ado capta las m aravillas de los 
grandes valores intelectuales y éticos, y al m ismo tiem po 
viene a ser ú til para sí mismo y para la sociedad en que vive.

Ha de ser im portante, en sentido latinoam ericano, que 
en todo caso siempre demos mayor im portancia  y suprema­
cía al hum anism o frente a la técnica.

Superada esta nueva etapa, aparece el con flic to  de sa­
ber para qué educamos.

Creemos firm em ente que el propósito de la educación, 
entre otros, es el de educar al hombre para la democracia, pa­
ra que sea un ente apro para v iv ir dentro de un sistema de- 
moc rático.
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Desde los tiempos de la antigua Grecia, sabemos que 
democracia s ign ifica  gobierno del pueblo, por el pueblo y pa­
ra el pueblo. Pero este enunciado, que ha servido solamen­
te para los discursos de los demagogos explotadores clel pue­
blo, si la de tener vigencia debe dársela un contenido real y 
verdaderamente dem ocrático; de otro modo, no tiene abso­
lutam ente n ingún sentido.

Y  es precisamente para hacer una vivencia de este 
enunciado, que adviene al mundo, y por ende al Ecuador, la 
educación laica.

El sentido laico en la educación posib ilita  al educando 
tener una concepción verdadera, del hombre, del universo y 
sus fenómenos.

Frente a la concepción del hombre y del universo exis­
ten dos escuelas: la escuela laica y la escuela confesional.

N atura lm ente , sus puntos de vista siempre fueron d ia ­
m etra lm ente opuestos. Así por ejemplo, al tra ta r del origen 
del hombre y del universo, m ientras el un sistema nos entre­
ga el dogma del creacionismo; el otro, el sistema laico, sien­
ta la tesis c ien tífica  del evolucionismo. En el prim er caso, 
la escuela confesional asegura que el hombre y el mundo son 
producto de un soplo d iv ino; y, en el segundo caso, la escue­
la laica nos entrega una verdad c ien tífica , que nos dice que 
el hombre y el mundo, ta l y como los conocemos actua lm en­
te, no son sino el resultado de un lento y penoso proceso evo­
lutivo.

El dogma es solamente un p rinc ip io  de fe, que no adm i­
te la más remota posib ilidad de discusión. La ley c ien tífica , 
esencia, vida y razón de ser del laicismo, es verdad verdade­
ra, siempre abierta a la revisión, siempre abierta a la discu­
sión, siempre ab ierta  a su propia renovación.

Por eso es — y ésto lo hemos proclamado siempre—  que 
m ientras más pasa el tiempo, más grandiosa es la figu ra  
del General A lfa ro , fundador de este crisol del laicismo que 
es el Colegio M ejía.

Tuvim os la suerte de recib ir en las mismas aulas de este 
Colegio, educación laica. Aquí, siendo estudiante, nos d ie­
ron el espaldarazo que nos arm ara caballeros del laicismo. 
Hoy tenemos la suerte y el honor de continuar en esta noble 
labor de fo rm ar legiones laicas, para prestigio, lustre y buen 
nombre de la Patria.

Desgraciadamente, el laicismo que nos lo entregara A l­
faro, desde hace un buen tiem po a esta parte está siendo de-
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formado, precisamente por los enemigos del laicismo. A lg u ­
nos de ellos, abierta o ta im adam ente, pretenden cam biar el 
rostro de la Patria.

Ejemplos:

La Asamblea Nacional Constituyente que, para fe lic i­
dad de los ecuatorianos, te rm inará  sus labores después de 
pocas horas, y que, con las debidas salvedades, es el monu­
mento más caro en homenaje a la m ediocridad, ha cometido 
desafueros tan monstruosos, que nosotros, educadores ecua­
torianos laicos, estamos obligados a denunciarlos:

He aquí pocas muestras:
En el C apítu lo de la Constitución Política en vigencia, 

re lativo a la educación, tenemos lo siguiente:
A rt. 35, inc. segundo: "L a  educación o fic ia l es laica, o 

sea que el Estado, como ta l, no enseña ni impugna re lig ión 
a lguna".

Hasta aquí no hay ninguna novedad, se ha consignado 
el p rinc ip io  laico en la educación, y era como para que los 
hombres libres batiéramos palmas.

Pero, a continuación, en el mismo C apítu lo encontra­
mos esta otra  disposición:

"A r t.  4 2 .— Sin perju ic io  de las participaciones estable­
cidas en leyes especiales en beneficio de la educación p a rti­
cu lar, el legislador, y con anuencia de éste, las M u n ic ip a li­
dades, cuando lo estimen conveniente, sum in istrarán ayuda 
a la educación pa rticu la r elemental y básica g ra tu ita " .

Parece inocuo esta disposición, pero como bien puede 
apreciarse constituye un ataque no sólo soterrado, sino abier­
to y fron ta l contra la educación laica; pues, si una M u n ic i­
palidad tiene mayoría reaccionaria en un instante determ i­
nado, sus establecim ientos educacionales tendrán que e n fi­
larse dentro del sistema de la educación confesional; o su 
ayuda económica será para la educación pa rticu la r confe­
sional.

Frente a este ataque, las fuerzas laicas del Ecuador, es­
tudiantes, profesores, hombres libres, todos tenemos que g r i­
ta rle  a la reacción y sus p rinc ip ios : no pasarán! ! ! .  . .

O tra m uestra :
Term inada la elaboración de la Carta Política, hecha 

su respectiva prom ulgación, la Asamblea Constituyente, en 
la hora crepuscular de su mediocridad, yéndose contra todo
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princ ip io  de Derecho C onstitucional, resuelve con tinuar como 
Asamblea Constituyente, cuando ya había cum plido — muy 
mal cum plido, decimos—  su cometido, esto es e laborar d i­
cha Carta Política?.

Esto es algo inaudito , nunca registrado en la historia 
del Parlamento N acional, que a sus maniobreros autores los 
vuelve execrables.

Y como si esto fuera poco, los "benem éritos" constitu ­
yentes se autoconvocan para reunirse en noviembre de este 
mismo año, natura lm ente con sistema unicam eral, aunque 
ellos mismos hayan establecido en la Constitución el sistema 
bicam eral.

De este modo, los autores de las primeras violaciones a 
la C onstitución Política, son los mismos constituyentes, ex­
cepto los que con su voto en contra, salvaron tam bién la d ig ­
nidad del Parlamento y su propia y personal dignidad.

Del aspecto fo rm a l, de su redacción, no podemos que­
jarnos, porque entre la montaña de desaciertos tuvieron el 
buen acuerdo de encomendar esta labor a una ca lificada  
Comisión de Lingüistas, para que pusieran en buen caste lla­
no lo que ellos habían querido decir.

Y así pudiéramos seguir con una verdadera cadena de 
ejemplos o muestras, pero como la ocasión no es propicia, nos 
reservamos para otras oportunidades.

Es necesario, jóvenes estudiantes, que no se olviden 
estas lecciones, para que no tengamos más nunca que asistir 
a esos vergonzosos y repugnantes espectáculos del maestro 
laico, que no cree en la educación que recibió, que no cree 
en la educación que im parte, y que en el colmo de su des­
vergüenza educa a sus hijos en la escuela confesional. Para 
que no se dé ese otro vergonzoso espectáculo del hombre a r­
mado que, o lvidando sus tareas profesionales, p lan ifica  y 
ejecuta acciones super-heróicas, como la "Operación U niver­
sidad C en tra l" del 25 de marzo.

Y en lo tocante a las fa lacias de la democracia, muchas 
cosas tenemos que recordar.

Ese gran país del norte, que se dice democrático, lo cual 
no obsta para que a llí se persiga y asesine negros, como sobe­
rano y autónomo que es, con la más am plia  libertad m antie ­
ne relaciones d ip lom áticas y comerciales con Rusia y con los 
demás países de tras de la cortina  de hierro. Pero, en cam ­
bio, los países latinoam ericanos no pueden hacerlo, porque 
ese coloso del norte se opone, porque a los gobiernos que pre-
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tenden entab lar esas relaciones les endilga el epíteto de co­
munistas. Es decir una democracia digna, muy digna de 
e jem p lo ! ! ! . . .

Nosotros creemos firm em ente en nuestras propias posi­
bilidades, en la soberanía de nuestros países. Creemos que 
cada país tiene perfecto derecho para darse el sistema de go­
bierno que a bien tenga. Por eso, desde esta a lta  tribuna  
impugnamos todo tipo  de intervención extraña. Por eso 
tam bién consignamos nuestro respeto por la República de 
Cuba y su pueblo soberano.

De entre los sistemas filosóficos, uno merece especial 
consideración de nuestra parte: el M arxism o.

Como cuestión personal, debo declarar mi sim patía y 
gran respeto por esta doctrina. Pero ello no s ign ifica , en m a­
nera alguna, que tengamos que convertirnos en seguidores 
serviles de ella.

El M arxism o, por otro lado, no es cosa o rig ina l ni de ese 
gran filósofo  Engels, ni de M arx , porque ya en la antigüedad, 
la filosofía  griega se encargó de dar los primeros principios, 
guando dice, por ejem plo: que nadie puede bañarse dos ve­
ces en la misma agua. V es que no puede ser de otra mane­
ra, porque la vida es como un río, cam bia incesantemente; 
porque luego de una a firm ación  viene una negación, y des­
pués la síntesis. Y  luego, nueva a firm ac ión , que es negación 
de la síntesis, y así sucesivamente este proceso dia léctico, 
que es proceso c ien tífico , que se cumple, lo quieran o no los 
reaccionarios.

Decíamos que el propósito de la educación, entre otros, 
es hacerle al hombre apto para la democracia. Y nos pre­
guntamos, realmente angustiados, para qué clase de demo­
cracia? . . .

La democracia no es, no puede ser pa trim onio  de n in ­
gún país; es patrim onio  del hombre, en sentido universal.

Pero, no podemos contentarnos con un sistema demo­
crá tico  que lo único que hace es proclam ar principios. Es 
necesario v iv ir  esos princip ios e ir más a llá . No puede jamás 
ser sistema dem ocrático aquel que dice que el hombre es 
igual ante la ley, y nada más. Sistema dem ocrático es aquel 
que no sólo proclama, sino que da posibilidades iguales a
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todos los hombres pora cubrir sus necesidades, y para comba­
t ir  la m iseria, la ignorancia y la in justic ia.

Nuestro país, de vocación c iv ilis ta  irrenunciable, tiene 
una gran cantidad de problemas que resolver: económicos, 
sociales y culturales. Y uno de ellos, y princ ipa l, es el de la 
educación.

Es indudable que este maremagnun de problemas nece­
sita soluciones. La cuestión es saber ¿cómo han de ser esas 
soluciones?.

Estimamos que el Ecuador ha de resolver sus problemas 
sin im portar sistemas ni doctrinas foráneas.

No pueden resolver nuestros problemas ni las tesis de 
Roma, ni las del Falangismo que asesinó a García Lorca; ni 
las soluciones de Moscú, y tampoco las de los marines yan­
quis, pero peor todavía las del garroterism o vu lgar de Pekín. 
Por eso es que a propósito de garroterismo, condenamos a los 
garroteros, por más que se digan universitarios, por más que 
se digan educadores; pues, no pueden ser ni lo uno ni lo otro; 
tienen que ser lo que son: garroteros vulgares y nada más 
que eso!.

El país, jóvenes estudiantes, necesita soluciones propias; 
es decir, el hombre del Ecuador tiene que asentar los pies en 
su propia tie rra , pensar como ecuatoriano, y dar sus propias 
soluciones. Porque lo que ocurre es que tenemos que sentirnos 
orgullosam ente ecuatorianos, valernos de los grandes e in ­
manentes princip ios de la vida, y reeditar nuestras propias 
glorias, que las tenemos muchas, y de esas experiencias en­
tresacar las grandes soluciones a nuestros graves problemas.

Y como educar tam bién es reconocer los propios erro­
res, les ruego aceptar mis disculpas porque este discurso ni 
fue de orden, ni tuvo la debida hondura filosó fica , ni fue lo 
ponderado que indican las reglas burguesas.

En descargo nuestro, sólo tenemos que decir que frente 
a estas lagunas y errores, nos salva haber hablado la verdad, 
haber entregado a ustedes, jóvenes estudiantes, esta denun­
cia. Y, natura lm ente, todo lo que hemos dicho, con el per­
dón de ustedes, tam bién es educar.

Y, ahora sí, concluimos, recomendando a ustedes, estu­
diantes de mi Patria, una oración laica, que la pudiéramos 
concretar as í:
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l p) Creo en la educación laica por sobre todas las 
cosas;

2°) Am o la educación laica por sobre todas las cosas;
y,

3°) T raba jaré  por la educación laica por sobre todas 
las cosas, porque ella, la educación laica, es cien­

tífica , es libre, y enseña el amor al derecho y la 
justic ia .


